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Frank País y el treinta de noviembre en Las Tunas: apuntes históricos 
  Víctor Manuel Marrero Zaldívar.
Desde el punto de vista estratégico, Las Tunas del siglo XX, continuaba teniendo la misma posición  que en el siglo XIX. Al encontrarse en la encrucijada de las provincias orientales sirviendo de llave entre Oriente y Camagüey. El alto mando de la lucha revolucionaria la estimaba de gran importancia y organizaba en la región las fuerzas que luego conformarían la resistencia  y lucha clandestina en la región.
Esta zona eminentemente campesina, encontró en esta masa gran acogida en la lucha, muchos de ellos hijos o nietos de veteranos de las pasadas contiendas. En la década del cincuenta tuvo lugar en el país el último jalón en las luchas revolucionarias que  culminaron con  el  triunfo  del  primero  de  enero  de  1959,  período  en que maduraron  las condiciones objetivas y se crearon las subjetivas  para tal acontecimiento histórico. El territorio tunero fue escenario de un fuerte movimiento revolucionario, dadas las secuelas provocadas en  la población  de casi medio siglo de sometimiento al imperialismo y la desatención a los problemas vitales del pueblo. Existían en la región,  los municipios de Puerto  Padre y Victoria de las Tunas, los  que   según el  censo de 1953 tenían un total de 215  mil 420 habitantes, y con  un crecimiento de 56 mil 758 personas  desde 1943-1953, superior en 14 mil 403 al crecimiento alcanzado en el decenio anterior.  
   El desarrollo industrial se circunscribía a los centrales azucareros  financiados con capital yanqui, y  algunas pequeñas fábricas de cerámica en el municipio de Victoria de Las Tunas, así como la fábrica de fideos, la de queso y mantequilla La Victoria SA. y la torrefactora de café La Equitativa. Bancos norteamericanas como El Sullivan Cronwell, Banca Schroder, Rionda y otros estaban representados aquí por las compañías Manatí Sugar Company y Francisco  Sugar  Company, las que eran propietarias de los centrales Manatí (Argelia Libre), Elia (Colombia) y Francisco (Amancio) estos dos últimos de Camagüey entonces, pero muy vinculados al movimiento revolucionario regional. 
 Otro de los grupos financiero era el National City Bank con las compañías  Cuban American Sugar Company la que entre sus tres centrales tenía a Chaparra (Jesús Menéndez) y Delicias (Antonio Guiteras) Y The Cuban Company propietaria del central Jobabo (Perú).  Delicias y Chaparra  poseían 10 mil  caballerías de tierras (134 mil  ha) dedicadas al cultivo de  la  caña. Mientras,  la fábrica de Jobabo sumaba  un área total de tres mil 452 caballerías (474 mil 628 ha)  Desde 1951 a 1958  la  producción azucarera del territorio era un reflejo  de los vaivenes de este sector en el país, condicionado por la política  restriccionista del gobierno, los efectos del Convenio Internacional Azucarero de 1953, la Ley de Cuotas Azucareras de los Estados Unidos de 1956, las tensiones internacionales y el comportamiento de la producción europea.  Los días de zafra  al año se alargaban o retraían, los precios también eran inestables, afectando    fundamentalmente a los trabajadores del campo, quienes respiraban o agonizaban al compás de aquellos desórdenes. El resultado fue, que en esos años la mayoría del pueblo se encontrara en un estado desesperante de pobreza.  
En Las Tunas sólo existían 58 médicos, es decir, el 0.009% del total de los  existentes en el país y este territorio era el de menor cantidad de camas hospitalarias por  habitantes, con  la irrisoria cifra de 317  incluyendo las privadas, igual  a 1,7  por cada  mil habitantes, mientras que  la  proporción  en  el país  era de  3,3 
 Si la extensión y calidad de la educación son la medida del desarrollo de una sociedad, que en Las Tunas era un desastre.

 Con sólo tomar  en cuenta los datos estadísticos que  se reflejan  en el censo de 1953 y establecer la comparación con  la media nacional y los territorios vecinos, se puede tener una idea de la crítica situación educacional. 
Al iniciarse el censo de población de 1953, se consideró la cantidad  de  población de cinco a 24 años de  edad que estaban asistiendo o no  a la escuela, en este indicador el saldo es negativo, ya que la comparación con la media nacional, arroja que en el país el 65,8 % de la población comprendida  entre esas edades estaba en la categoría de no asistiendo, pero en esta zona esa situación se elevaba significativamente al 80  %, por encima de la antigua provincia oriental (73,7%). 

 Eran altos los por cientos de la población rural que  "no asistía" tanto en el país como en la antigua provincia oriental, (77,2% y 83,3% respectivamente), pero Las Tunas con el 85,8% presentaba la situación más desfavorable. Influían en aquella crítica situación, la falta de escuelas y la difícil situación económica la cual obligaba a la población en edad escolar a trabajar para ayudar al sustento familiar, por lo que hubo personas que nunca asistieron y otras  desertaban  para buscar alguna ocupación proveedora de ingresos. 

Otro ejemplo es la parte urbana del  municipio Las Tunas, donde  sólo existían 39 escuelas estatales, incluyendo cuatro  de kindergarten, 28 de artes manuales, dos nocturnas para el  idioma inglés y cinco de música.

Paliaban en algo  la situación las  escuelas  privadas  que brindaban el pan del saber a una parte de la población, fundamentalmente a niños cuyos progenitores  tenían  posibilidades  de pagar.

Las escuelas rurales además de ser pocas, estaban en malas condiciones y muchas veces los maestros tenían que comprar con su dinero los materiales escolares de sus alumnos.

Otra triste realidad era el gran número de maestros imposibilitados de ejercer su profesión, obligados a ponerse en un escalafón manipulado por funcionarios venales, en espera de que alguien se enfermara, pidiera una licencia o  falleciera,  para entonces poder emplearse en algún centro docente. 
 El golpe de estado de 1952, dado por Fulgencio Batista, sirvió para polarizar aún más a la sociedad cubana de aquella época.

  Algunos partidos y organizaciones pasaron a la oposición contra el gobierno y otros se formaron al calor de aquel  trágico acontecimiento.

 Las organizaciones de oposición al gobierno que tuvieron sus seguidores en Victoria de las Tunas y Puerto Padre,  fueron  las politiqueras  O.A (Organización Auténtica) y la Triple A  (Frente Nacional Democrático Acción Auténtica Armada). 

También el ARO,  posteriormente  ANR y  el  Movimiento  de Resistencia Cívica.

  Las de mayor arraigo fueron la Ortodoxia, con la insurrección ortodoxa, el PSP y el Movimiento 26 de julio.
  Los primeros pasos para el enfrentamiento a la dictadura se dieron  cuando  un grupo de jóvenes de Victoria de las Tunas y Puerto Padre, asistieron a finales de 1952, a una reunión de  la Juventud Ortodoxa y campesina en Prado 109 La Habana, Allí estaba la cúpula del Partido Ortodoxo enfrascada en una  polémica   para determinar qué posición asumir ante el gobierno de facto. En medio de aquella discusión, Andrés Álvarez Reyes, de Vázquez,  tomó la palabra y dijo que lo que hacía  falta  era Revolución, lo  cual comenzó a ser coreado  por  muchos  de los asistentes. Con esa manifestación que atrajo a la policía se acabó la reunión. 

Posteriormente con la presencia de dirigentes nacionales de la línea  insurreccional ortodoxa se efectuó una reunión en la finca Santa María, de Victoria de las Tunas, donde se acordó formar el movimiento insurreccional contra el  gobierno en la región.  En el municipio Puerto Padre, en la Aguada  de  Vázquez, donde se volvieron a reunir, adoptaron una estructura celular. 

A pesar de la traición de Emilio Ochoa Ochoa (Millo), los jóvenes de la insurrección ortodoxa de ambos municipios se mantuvieron firmes en los  propósitos  que los llevó a declararle la  guerra  a  la tiranía  y  con el decursar de pocos años se convirtieron en la base Movimiento 26 de julio en el territorio. Ejemplo de ello fue el grupo de los 18 en Victoria de las Tunas y sus  compañeros de la línea insurreccional ortodoxa de  Vázquez,  Delicias, Chaparra y Puerto Padre, los cuales desde 1952 hasta 1955, dieron pruebas  de su combatividad. La máxima dirección  del  Movimiento Revolucionario 26 de julio los tomó en cuenta y en 1955 pasaron a formar parte de esa prestigiosa organización clandestina. 

Esta trayectoria será explicada tomando como ejemplo al grupo de los 18 en Victoria de las Tunas, el cual tiene una especial importancia al ser una organización autóctona y  porque  en  su evolución dio lugar al M-26-7.
Inicialmente lo constituyeron una decena de hombres que vieron en la vía armada la única alternativa. Actuaron de  forma independiente y no tuvieron un nombre definitivo hasta 1955.

Sobre el surgimiento de los 18 dijo José Lucas Rodríguez Rodríguez, uno de sus fundadores: 

 Es  por ello que surge la idea de los individuos  más radicales salidos del Partido Ortodoxo aquí en Tunas, de crear una agrupación independiente, que actuara por su cuenta y con firmes propósitos revolucionarios (...)  grupo que se formaría y estaría a la espera de un  movimiento nacional  puro y que de  verdad pensara en tumbar al régimen, sin ningún nexo político a otra  organización  

Después del repudio inicial al golpe del 10 de marzo, el 16 de agosto de 1952 se conmemoró en el Liceo Ortodoxo el primer aniversario de la muerte de Chibás en un acto concurrido y a fila cerrada, combativo y con los esbirros merodeando el local. 

   Finalmente en diciembre de ese año quedó conformado el  grupo integrado por nueve compañeros entre ellos, José Rodríguez, Juan Pérez González, Ernesto Vega Soria, Elio Estrada González, Ubelio Fernández Ávila, José Rodríguez Rodríguez, Venancio  Alberto Román, Emilio Avila Betancourt y Alcides Machado Machado. Las reuniones las efectuaban siempre en un lugar diferente para evitar las sospechas; entre estos se destacan: La Quinta Tristá, el depósito Ron Pinilla, el Liceo Ortodoxo y en casas de algunos de sus miembros. Las citaciones se hacían con el llamado "plan hormiga"; es decir, citándose unos a otros, sin un plan previo. 

Entre  las actividades iniciales estuvieron, la captación  de nuevos miembros  y  la  labor de propaganda, en una ocasión reprodujeron  una  imagen extraída de Alma Mater en la que se representaba a la Isla de Cuba como un cementerio, sobre el cual se encontraba un buitre con la cabeza de Batista y sus garras ensangrentadas. 

Especial empeño pusieron en boicotear la parada que en  honor al  natalicio de José Martí se había previsto el 28 de enero de 1953. Con ese objetivo se  distribuyeron cartelitos con la siguiente  leyenda: "Padre no dejes ir a tu hijo  a  la  parada, habrá disturbios y correrá peligro su vida".

    Y la parada no tuvo lucidez de ningún tipo, lo que demostró el éxito de la  campaña  efectuada  por este grupo de revolucionarios. 

    El propio 28 de enero se distribuyeron manifiestos, uno de ellos con pensamientos martianos.

    En su recorrido hasta el Liceo Ortodoxo Ernesto Vega y Ubelio Fernández, desde un motor en marcha y en forma temeraria lanzaron varios manifiestos a los pies de unos soldados que se encontraban cerca del busto de José Martí  en el parque  Vicente García.

    Los agentes del régimen registraron el Liceo buscando ese documento  al  cual consideraban como material subversivo. Juan Pérez que se encontraba  distribuyendo en la calle el manifiesto de la sección campesina del Partido  Ortodoxo fue detenido y golpeado por la policía. 

    Jesús Rodríguez Vidal, elaboró unas décimas jocosas y atrevidas sobre una  yegua ofendida, porque en Camagüey  le colgaron sendos carteles en los que se podía leer: "ESTA ES LA MADRE DEL HOMBRE",
 en evidente alusión a Batista. Estas décimas se tiraron en imprenta y fueron lanzadas en plena función en  el teatro Rivera de Las Tunas, las echaron dentro  de  los  carros parqueados  y  las  mandaron por correo a partidarios del  gobierno Los sucesos del 26 de julio de 1953 en los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Céspedes, a pesar de su fracaso, afincaron la fe en la victoria.

Como principales ecos inmediatos del Moncada deben señalarse:

 -   La participación del combatiente Rolando Rodríguez de Puerto Padre, en el ataque al cuartel de Bayamo, lo que es  un hecho poco conocido. 

En  relación con ello, se destaca la actitud valiente de la familia Batista Lores de Omaja que le dio protección a tres  de los  atacantes al Cuartel de Bayamo.  Luis  Batista Lores los condujo  desde El Saladillo y Sabanazo hasta la casa de  su  mamá Encarnación Lores Vega, donde los mantuvieron ocultos hasta  que pudieron embarcarlos por tren para Las Tunas y Camagüey. 

 En  la ciudad de Victoria de  las Tunas,  Manolo Rodríguez Zayas  ocultó y luego ayudó a trasladarse hasta Puerto Padre a Rolando Rodríguez.

 En relación con estos hechos, las autoridades del  gobierno, detuvieron  en la playa la Boca, de Puerto Padre, al  propietario de una finca de 100 caballerías de tierras, en las Mil Nueve, de apellido  Balmaceda, al que acusaron por haber  ocultado  a asaltantes del Cuartel Carlos Manuel de Céspedes. El hacendado se encontraba de vacaciones, y fue conducido hasta Holguín donde fue  puesto  en  libertad por las gestiones de un  abogado  y  de personas influyentes. 

 El  día 28 de julio de 1953, los jóvenes ortodoxos de  Puerto Padre  efectuaron una reunión en la playa la Gíbara  para  apoyar las  acciones del Moncada, en la que participaron,  entre  otros, Andrés Álvarez, Alberto Álvarez, Estrella Amado, Luis Reyes Santiesteban, José Sánchez, Reinerio Rodríguez, Walfrido  Rodríguez, Rosa Díaz, Gerardo Reyes y Francisco “Paco” Cabrera Pupo.

    A finales de 1953, Enzo Infante Uribazo le entregó a Josué Fernández un ejemplar mecanografiado del alegato de autodefensa de Fidel en el juicio por los sucesos del Moncada.

    En 1954 los hermanos Amejeiras, llevan a Victoria de las Tunas y Puerto Padre, ejemplares de La Historia Me Absolverá, documento que se convirtió en el programa ideológico y base para el  adoctrinamiento  de  las masas, el cual era  leído de forma individual y luego se rotaba entre los demás

    Una de las acciones más importantes en el año 1954 fue la quema y  destrucción de la propaganda politiquera y apologista llamada "Arco  de  Triunfo", que consistía en un  gran  arco  de madera y cartón con una efigie de Batista y del acaudalado Luis Lima Delgado, rodeado de luces  reflectorizantes y con frases escritas, visible desde lejos. Fue erigida por los ricachones y batistianos de  apellido Lima en la carretera central en el Diez de la Macagua.

El  arco fue destruido y también quemaron la valla que  había ubicada  cerca  del  estadio en la carretera Las Tunas-Puerto Padre, así como todos los pasquines que a favor del gobierno  se encontraban en  la parte norte de la ciudad de  Las  Tunas.  Los vehículos se ponchaban con las alcayatas regadas en la vía.

Cuando se anunciaba la salida de los presos por los sucesos del Moncada y Bayamo, el grupo tunero comenzó a dar los primeros pasos para integrarse al Movimiento que organizaban los  jóvenes de la Generación del Centenario. 

Con ese objetivo se celebró una histórica reunión, el  9  de mayo de 1955, en la Aguada de Vázquez, en la que por  encontrarse 18 revolucionarios se decidió otorgarle el nombre de Grupo de los 18 a la organización que se gestó desde 1952. Se  acordó por unanimidad que fuera el compañero Juan  Pérez González el designado para entrevistarse con Fidel en La  Habana, por sus méritos y por las buenas relaciones que este tenía en el Partido Ortodoxo. Se colectaron 25 pesos para sufragar los gastos del viaje y se aprobaron las contraseñas que  garantizarían  la seguridad de los miembros del grupo.

Juan Pérez se entrevistó con Fidel, de quien dijo: "... yo me encontraba  nervioso y Fidel se me presentó de sorpresa y aunque allí no se habló del proceso de la lucha, del futuro, ni  de  la organización del  movimiento,  vi  su  personalidad  de   forma extraordinaria, que impulsaría la lucha.

En la entrevista Fidel se comprometió a enviar a un compañero a Las Tunas para ponerlo en contacto con la dirección provincial de Oriente, además le hizo entrega de un paquete de la  Historia Me Absolverá.

Como no se producía la llegada del enviado de Fidel, los miembros del  Grupo de los 18 hicieron  algunas  gestiones  para establecer  contactos, es así como Juan Pérez se entrevistó con Jesús Suárez Gayol , que se encontraba de paso en Las Tunas y fungía como presidente de los  Estudiantes  del  Instituto  de Camagüey.

Un grupo de tuneros realizaron una visita a Camagüey invitados por Suárez Gayol, se entrevistaron con Cándido González Morales y sostuvieron una reunión en la casa del Doctor Raúl García Peláez. Los camagüeyanos se comprometieron a viabilizar con La Habana el contacto esperado. También  asistieron por invitación al acto que se celebró el 26 de julio de 1955 en el Instituto de Camagüey,  donde se develó una tarja a Abel Santamaría Cuadrado, mártir del Moncada, e hicieron uso de la palabra, Fructuoso Rodríguez Pérez, Armando Hart Dávalos y Suárez Gayol.

La búsqueda del contacto llevó a José Lucas Rodríguez a finales  de  julio o principios  de agosto a una  entrevista  con Pedro Miret Prieto, en Prado No. 109, en Ciudad de La Habana. Miret, quien como se conoce estaba al frente del   Movimiento nacionalmente, le presentó a Gustavo Arcos Bergnes como la  persona encargada de realizar la visita a Las Tunas, proyecto  que  se había demorado por la salida de Fidel para el exilio. 

Gustavo  Arcos  realizó  visitas a Victoria de  las  Tunas  y Puerto  Padre, recorrió varios poblados, siempre acompañado por miembros del Grupo de los 18. En todos los lugares se entrevistó con los opositores  al régimen, fundamentalmente  con los ya organizados de la insurrección ortodoxa, a quienes trasmitió orientaciones.

 El 16 de agosto de 1955, con motivo de conmemorarse en Santiago de Cuba el IV aniversario de la muerte de Eduardo Chibás Rivas, algunos miembros  del  Grupo de los 18 utilizaron el transporte de  la juventud ortodoxa tunera que asistió a la conmemoración. En  toda la  trayectoria  hacia Santiago de Cuba y en el propio  acto  los tuneros  se  mostraron  muy  combativos,  gritando  la   consigna "Revolución"   "Revolución", lo cual  provocó que algunos revolucionarios santiagueros y  miembros de la dirección provincial del M-26-7  simpatizaran  con  los  manifestantes  y contactaran con ellos, como fueron José “Pepito” Tey Saint Blancar y Léster Rodríguez Pérez.

 Los tuneros expusieron todas las gestiones  realizadas  para organizar  el Movimiento y los santiagueros se comprometieron  a visitar Las Tunas para vertebrar la organización.

 Días después, Enzo  Infante,  miembro  de   la   dirección provincial  del M-26-7, se entrevistó en el bar "La Cubana"  con algunos miembros del Grupo de los 18.

 Con  todas  las  condiciones  ya  preparadas  en  el   último trimestre  de  1955,  se produjo la visita de la dirección provincial  del M-26-7, para dejar definitivamente  estructurado el Movimiento 26 de Julio en Las Tunas.

  Sobre la fecha exacta de fundación del Movimiento se han manejado  diferentes criterios, tanto por testimoniantes, como por algunos que han investigado esta organización, la realidad es que no se ha llegado a un consenso definitivo.

 Cuando leíamos el libro "Frank, entre el Sol y la  Montaña", en un  testimonio de  Léster Rodríguez sobre la fundación  del M-26-7  en  los municipios dice: "... A finales de noviembre o principios de  diciembre comenzamos a visitar los  municipios". "... En Las Tunas nos reunimos en un depósito de Ron Pinilla y se hizo el grupo con Juan Pérez González, José Rodríguez (pepe) y otros compañeros...

 Por  todo ello nos ha parecido conveniente, ubicarlo en el último trimestre de  1955, dejando abierta la posibilidad  de establecer en un futuro, la fecha exacta.
Sería en la constitución de la Célula central del M-26-7, cuando por primera vez vino Frank País a Las Tunas, cuestión que luego se haría habitual en sus incursiones en esta ciudad, donde contó con el apoyo de varios compañeros de la lucha de Resistencia Cívica y el clandestinaje.
  En esta histórica reunión se nombraron los representantes  de cada frente:   - Jefe de acción y sabotaje: Elio Estrada González,  2do jefe de acción y sabotaje: Ernesto Vega Soria, Jefe de finanzas: Jesús Rodríguez Vidal, Jefe de propaganda: José Lucas Rodríguez Rodríguez, Jefe del movimiento obrero-campesino: Juan Pérez González, y Jefe de doctrinal: Doctor Rodolfo Puente Ferro.

   Esta  dirección se completó más tarde con el nombramiento  de los segundos de los frentes que no lo poseían, quedando así: Finanzas: Pedro Gamboa Ruz,   Propaganda: Luis Manuel Suárez, Movimiento obrero y campesino: Rafael Arteaga  Guerra,  Doctrinal: Doctor Augusto Luque  Vega. También nombraron a un tesorero secreto, responsabilidad  que recayó en Rubén Lerma Fonseca.

  Por  indicaciones  de  la dirección  provincial,  después  de formar  en la ciudad  de Las Tunas las células por sectores se trabajó intensamente en los meses finales de 1955 y hasta enero de 1956 para dejar organizadas las células de Puerto Padre y de otros poblados importantes de aquel antiguo término municipal. En todos los casos quedaban subordinadas a la célula central de Victoria de las Tunas, la cual estuvo representada en los lugares donde se organizó la estructura celular, destacándose Juan Pérez que fue liberado para estas funciones.

 Como se observa, en poco tiempo ya estaban organizadas  las células de Puerto Padre y el resto de las poblaciones en lo que hay que resaltar la capacidad demostrada por la célula central  y el óptimo aprovechamiento de la experiencia organizativa, que  en cada  lugar  tenía la ortodoxia. En total se  formaron  ocho   células incluyendo la de Puerto  Padre, otros barrios y poblados. Con esta estructura inicial del M-26-7 en Las Tunas y  Puerto Padre se formaba una organización popular capaz de dar la batalla final al régimen batistiano "(...) el movimiento   revolucionario 26 de julio no constituye una tendencia dentro del partido, es el aparato revolucionario del chibasismo,  de cuyo  seno  surgió  para luchar contra  la  dictadura  cuando  la ortodoxia yacía impotente, dividida en mil pedazos (...)".

 El M-26-7, en su composición social contaba  fundamentalmente con  la  clase obrera, aunque existían algunos elementos de la pequeña  burguesía  y campesinos, cuando a partir de finales de 1956 y principios de 1957 se empezaron a formar las células en el sector rural, como Bartle, Mejías, Gamboa, Dormitorio, etc. Esta organización  llegó a tener en sus filas a más de  900  miembros. Sobre  esto  dijo Léster Rodríguez: "(...) Así mismo se  creó  un buen  grupo  en Tunas, uno de los más grandes que  contaba  entre otros  con  Pepe Rodríguez, Paco  Cabrera,  Guillermo  Domínguez, Orlando Pupo y Raúl Castro Mercader"

Ya por esta época comenzaron a cometerse algunas  violaciones que fueron  menoscabando a la dirección central  en la Séptima Zona.

Juan Pérez atendía tareas de otros frentes distintos al suyo, esto hacía que los jefes de frentes de la célula central no conocieran a sus homólogos y viceversa, lo que resultaba muy dañino  para  una organización secreta y tan  numerosa.  Esto se agravaría cuando Juan tuvo que salir de Las Tunas en 1956, como se explicará posteriormente.

También  se  violó  lo establecido por  órdenes  directas  de Frank,  de que las visitas a Santiago de Cuba debía hacerla cada jefe de frente necesitado de alguna orientación de  su  homólogo provincial. Cuando en una ocasión Juan, además de entrevistarse con su superior, fue a ver a Frank para recibir instrucciones  y un material para el frente de acción, se enfrentó a los reproches de éste por estar violando la  disciplina exigida a una organización   clandestina    como lo era el M-26-7. 

La  inoperatividad  de algunos frentes,  las  contradicciones entre  miembros  de  la  dirección  central  y  las violaciones cometidas, provocaron una visita de Frank a la actual provincia, a raíz de la cual se produjo la sustitución de algunos miembros de  sus cargos lo que evidencia la rectitud de este dirigente.

El Movimiento en Las Tunas cumpliendo indicaciones superiores buscó relacionarse con otras organizaciones fundamentalmente  con las obreras, por la importancia que tenía esta fuerza  gigantesca para  la revolución que se gestaba. Los éxitos que se  alcanzaron en  esa dirección deben atribuírsele a la sección obrera  de  las células del M-26-7.

Se vincularon con los  estudiantes a los que  también se vincularon,  entre ellos a los hermanos Pedro e  Ignacio  Botello, dirigentes estudiantiles en la zona.

Principales actividades hasta el 30 de noviembre de 1956.

Desde su fundación en 1955 y en el año 1956, el Movimiento desplegó  una intensa labor para la formación de sus células por sectores y  poblados de importancia como premisa básica  de  sus futuras actividades.

Se profundizó la labor de propaganda ya iniciada por el  Grupo de  los  18 desde los primeros años de esa década.  Parte  de  la propaganda se recibía desde Santiago de Cuba por la vía de Gloria Cuadras de la Cruz a la dirección de la Séptima Zona y de ésta al resto de las células. Fue importante el trabajo  desarrollado  por  las mujeres en la distribución de las mismas y en la  confección  de banderas, brazaletes, etc.

Las actividades doctrinales y de propaganda se impulsaron con la  utilización  del  documento  programático: La  Historia Me Absolverá.  El  responsable  del  frente  doctrinal  elaboró  un boletín que circuló en la región, en el cual se hacía un  llamado a la unidad como vía fundamental para derrocar al régimen oprobioso.

La  recaudación de fondos recibió un fuerte impulso  en  este período, los aportes se solicitaban acorde con las posibilidades de los contribuyentes, "peseta a peseta" o "peso a peso", ya que en su mayoría los contribuyentes eran gente humilde del pueblo. El dinero recogido  se  enviaba  a  la  dirección provincial.   Se realizaron actividades para obtener dinero, como bailes, donación de los  haberes de un  día de  trabajo  de  cada  miembro  del Movimiento y más tarde la venta de bonos. Se plantea que un Souvenir con la esfinge de José Martí, se vendía por valor de un peso, aunque no se le colocó el valor facial para no despertar sospecha y como en la ciudad había un fuerte movimiento martiano, se hacía bajo el manto de recordación del maestro.
Esta actividad alcanzó mucha importancia por los preparativos para el levantamiento armado, por lo que algunos miembros de  la dirección provincial visitaron este territorio para impulsar esta actividad, entre ellos, María Antonia Figueroa y Melba Hernández Rodríguez del  Rey.
Con el objetivo de prepararse para la guerra que  se aproximaba,  el Movimiento  realizó la búsqueda de armas para efectuar  entrenamientos y enseñarles a sus  miembros el uso correcto. Se  cuentan  aproximadamente ocho  actividades   de entrenamientos en lugares escogidos, fundamentalmente en las afueras de la ciudad y en casas seleccionadas. Las balas para los primeros entrenamientos fueron entregadas personalmente por Frank País a Juan Pérez, quien las trasladó desde Santiago de Cuba hasta Victoria de las Tunas. Es significativo el modo de identificación entre Frank País y sus contactos en Victoria de Las Tunas, quienes se identificaban a través de una llave seccionada, mediante la cual el contacto que llegaba a la ciudad tunera debía traer la parte que se introducía en el llavín y la parte que se coloca en el llavero, la tenía el de Las Tunas, de modo que al confrontarlas luego de un juego de palabras debía embonar perfectamente, para luego comenzar a tratar los asuntos clandestinos que su contacto le tría a los tuneros.
la recogida de armas entre los que simpatizaban con el m-26-7, era una tarea ardua las cuales eran aportadas por simpatizantes en la ciudad y en  las zonas  rurales, aunque cuando era preciso, se les expropiaban  a  los que se negaban.

Antes de la fecha del 30 de noviembre quemaron cañaverales, destruyeron  puentes, interrumpieron el fluido eléctrico y las líneas telefónicas, regaron  aceites y alcayatas en las carreteras. Realizaron actos públicos para repudiar el  régimen, lanzaron  volantes, pintaron paredes e izaron banderas del 26 de julio en lugares visibles. En esta labor jugarían un papel significativo las mujeres quienes bajo tales circunstancias  cumplieron riesgosas misiones clandestinas.
Cumpliendo una indicación de la dirección provincial el M-26-7, dada especialmente por Frank País, en Las Tunas se elaboró un mapa que recogía los  objetivos militares, edificios públicos, alcaldías, ayuntamientos, puertos, número  de efectivos, etc., en las que se incluyó Gibara  y  Santa Lucía  de  Nuevitas. Esta fue una información de extraordinaria importancia para las acciones del 30 de noviembre. 

Para obtener esa información estratégica,  la dirección provincial del M-26-7,  aceptó con algunas condiciones,  la propuesta de Juan Pérez de penetrar al soldado Juan Laffita que simpatizaba con la causa revolucionaria. La  colaboración ofrecida por este militar y los aportes de otros compañeros hicieron posible la elaboración del mapa y el acopio del resto de la  información. Frank también se informó de las características de  la  zona de la Guanábana, la cual  presentaba una  excelente posición estratégica en la carretera central Tunas-Güáimaro, para detener posibles refuerzos enviados desde el Occidente. Estas actividades formaron parte de los preparativos para el apoyo  al desembarco del Granma.

Una indiscreción del soldado Laffita, que contactó sin autorización  con  un  cabo,  provocó que se descubrieran los captados en el ejército y se pusiera en peligro la vida de Juan Pérez y la propia existencia del Movimiento en Las Tunas.

Ante estos hechos la dirección provincial orientó que Juan entregara  su cargo y se ocultara, produciéndose su salida para Camagüey en el mes de septiembre de 1956.

Además del  cambio de Juan, en la dirección de la célula central se produjeron otros cambios: Jesús Rodríguez Vidal cesó en el frente de finanzas y pasó a trabajar en acción. Por  el inminente  peligro  de ser asesinado por los esbirros de Batista, tuvo que salir de Las Tunas, Elio Estrada. (Conocido como el Zurdo Cueva) Ernesto Vega Soria, (Veguita) que era el segundo de acción, también recesó en el cargo, quedando al frente de esa responsabilidad  Carlos Cabalé. Estos hechos ocurrieron en octubre de 1956. 
     EL MOVIMIENTO  26  DE JULIO EN LAS TUNAS Y LAS ACCIONES DEL  30 DE  NOVIEMBRE.
Entre los cuatro posibles lugares para el desembarco del Granma estaba  Puerto  Padre,  lo que implicaba directamente  el M-26-7  de  la  Séptima Zona. Un telegrama en el que se leía "Paquete en último tren", recibido por José  Rodríguez fue la señal  para  indicar que se acercaba la hora cero. La dirección provincial envió a Las Tunas una comisión militar encabezada  por José  García y Enzo  Infante Uribazo ,  quienes  efectuaron  una reunión en la casa de la familia  Arteaga el día 28 de noviembre de 1956, donde  se dieron las instrucciones de Frank para crear una  nueva jefatura en la Séptima Zona y lo relacionado con las acciones que se debían ejecutar.

A la reunión asistieron delegados de Puerto Padre, entre  ellos  Andrés  Álvarez,  Alberto  Álvarez  y  Guillermo Domínguez López.

Se formó el mando militar del M-26-7, quedando como sigue: Jefe de acción en todas las zonas: José Lucas Rodríguez, en Victoria de Las Tunas como jefe de acción: Carlos Cabalé y de movimiento obrero-campesino: Sergio y Rafael Arteaga. Otros jefes de operaciones: en Vázquez: Andrés y Alberto Álvarez Reyes, en Delicias: Guillermo Domínguez y Rafael Arteaga, en San Manuel: Rolando Morell y Luis Reyes, en Chaparra: Walter Martínez  Picarín y Antonio Barrera Labrada, en Las Parras: Vicente González y José Botello  Ávila, en Jobabo: José Regueiro y Eugenio Bandes, en Bartlett: Benigno González, Servicios médicos: Rodolfo Puente Ferro, y Comunicaciones: Francisco Gutiérrez.

Esta estructura militar obedecía a los imperativos del momento en que se preparaba una insurrección armada, y se hacía necesario nombrar a  las  personas  de  mayor   prestigio y experiencias. 

El plan concebía las siguientes acciones: 

1.-  La toma de la jefatura de la policía en Victoria de Las Tunas.

2.- Bloqueo de la entrada y ataque al cuartel de Victoria de las Tunas.

3.- Apoyo del personal de San Manuel y Vázquez a las acciones en Tunas.

4.-  Toma del Polvorín de la Cadena en Delicias y quema de campos de caña.

5.- Interrupción del fluido eléctrico.

6.- Toma del Polvorín de la cantera en Las Parras.

7.- Interrumpir las vías del ferrocarril en Jobabo.

8.- Ataque al cuartel e interrupción de las vías  telefónicas en Bartlet.

9.-  Volar el puente sobre el río Jobabo  en  la  carretera central.

10.- Quemar el cuartelito de Vázquez. 

Además  se debían mantener comunicaciones con el mando en  la provincia,  prestar servicios médicos, recibir y  distribuir  las armas, etc.

Desde el día 29 se efectuaron los alzamientos y acuartelamientos. En Vázquez en la finca Molinét, al frente de los que se  encontraba  Andrés Álvarez. En esta  zona la orden de alzamiento se la dio Rafael Arteaga a Alberto Álvarez y este a Andrés Álvarez quien la hizo saber a los demás implicados.

En la finca La Blanquita de Victoria de las Tunas estuvo ubicado el Cuartel General o Estado Mayor.

De acuerdo con lo previsto Carlos Cabalé debía  traer  desde Santiago  alrededor de 300 armas con las que se asegurarían las grandes acciones previstas y hasta se pensó en tomar a Chaparra, Delicias, Vázquez, San Manuel y luego Puerto Padre.

Sin embargo Cabalé y José Rodríguez sólo trajeron desde Santiago dos pistolas calibre 45 con cien tiros para cada una y unas granadas brasileñas. Además hicieron saber la orden de hacer lo que se pudiera dada las circunstancias.  Se  atravesaba  una situación difícil al tener tantos hombres acuartelados en  espera de las armas que no llegaron. Todo parece indicar que hubo una confusión en la orientación de las armas porque incluso se dijo vendrían por ferrocarril, a nombre de un chivato de la Tiranía, por si eran descubiertas, que pagara por todas las fechorías que había hecho en contra de los insurgentes revolucionarios. Las  susodichas armas serían recogidas en el ferrocarril por Paco Calderón que laboraba en ese lugar y trasladadas a su casa que quedaba justamente frente a la estación ferroviaria.
Se produjo el asalto al Polvorín de la Cadena por el grupo de Luis  Alfonso  Zayas Ochoa,  Raúl Castro Mercader  y  Orlando  Pupo Peña  en Delicias, acción que se anticipó para las 10 de la noche del  día 29,  la  que no se pudo evitar, a pesar de los  esfuerzos  de  la dirección central en ese sentido.

Las  milicias armadas del M-26-7 en Tunas se mantuvieron a la expectativa, pero ante los acontecimientos, el día 7 de diciembre se dio la orden de desmovilización general.

No  obstante se desarrollaron  algunas  acciones de  las previstas, además de la ya conocida del Polvorín de la Cadena.

En Bartlett se alzaron varios revolucionarios para entre otras, tomar el cuartel, lo que no se logró porque el ejército sobre avisado por  la acción de la Cadena recibió a tiros a los alzados que  se acercaban, no obstante el grupo destruyó  las líneas eléctricas y telefónicas, así como tramos del ferrocarril.

En Las Parras, José Botello tomó el polvorín allí ubicado y en Jobabo se interrumpieron las líneas telefónicas y las vías del ferrocarril.

De todas las acciones la de mayor relevancia fue el asalto al Polvorín de la Cadena con la cual se apoderaron de dos fusiles. 
Esos asaltantes luego de algunas peripecias se incorporaron al Ejército Rebelde en la Sierra Maestra.
Después de los sucesos del 30 de noviembre, miembros de la dirección central  del M-26-7 se vieron obligados a alzarse, esconderse o exiliarse. A partir de ese momento continuaron los cambios en lo que fue la primera y combativa dirección  en  la Séptima Zona.  

La nueva dirección, excepto algunos casos, la ocuparon personas que, si bien no estaban tan señaladas, tampoco contaban con el prestigio de los iniciadores de la lucha: como  Coordinador  Rafael Ortega Almansa, atendiendo el Movimiento Obrero Rafael Arteaga, las  Finanzas Doctor Roberto Sollet Guitarte, el frente de  Acción José Rodríguez Rodríguez, el de Propaganda  Abelardo Cordero Pérez, y la Programática los doctores Rodolfo Puente Ferro y Roberto Augusto Luque   Vega.

  Los que han investigado este período explican la  existencia de una especie de crisis en el Movimiento, comenzando por algunos errores del Coordinador al no reunirse con la dirección para orientar el trabajo y no presentarse ante los jefes de células, lo cual fue conspirando en contra de la unidad y a la pérdida  de muchos de los contactos existentes. 

    Consideran que a partir de esos momentos el  M-26-7  fue perdiendo  en cierta medida su base social original, para poco a poco ser penetrado por figuras oportunistas, los cuales con su influencia trataron de menoscabar la ideología  revolucionaria, sostén de aquella  organización. 

    Algunos personajes de la pequeña y mediana burguesía, percatándose de   las posibilidades reales del triunfo revolucionario comenzaron a realizar aportaciones de dinero para atraerse simpatías y ser considerados posteriormente, hecho que se probó cuando al triunfar la revolución en su   mayoría abandonaron el país al ser afectados por las leyes revolucionarias, pasándose al campo de los traidores a la patria.

    Esos individuos bloqueaban la labor del Coordinador a pesar de que a éste lo animaba una posición revolucionaria.

CONCLUSIONES.
Indistintamente a que el 30 de noviembre en Cuba, no tuvo toda la repercusión que se esperaba debido al retrazo del desembarco del Granma por lo cual no surtió todo el efecto planificado, de atraer hacia estos lugares la soldadesca de la tiranía y así dejar libre el sitio de desembarco; Los tuneros, se realizaron la mayoría de las acciones previstas, de modo que de desembarcar el Granma como se había fijado hubiese surtido el efecto esperado. Como sabemos fue Las Tunas el primer sitio cubano en apoyar el desembarco y los revolucionarios de aquí cumplieron celosamente con los planes establecidos para aquella contingencia. Incluso opinamos que de no haberse anunciado la llegada de armas como se hizo, los efectos hubiesen sido de mayor repercusión. 
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